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EN TORNO A BALTASAR GRACIAN 

Escribe: ALBERTO MIRAMON 

En lo general los clásicos castellanos invitan a la soledad 
y a la contemplación mística. Cuando se sume uno en la lectura 
de Teresa o de los Luises, ¿no es verdad que place hacerlo lejos 
del mundo, en un lugar apacible y sereno, en una casa amplia y 
solariega en la que las horas, -marcadas por un r eloj viejo-, 
van cayendo en la sensibilidad lentamente, casi sin ser notadas, 
extrahumanas, sin que dejen en el espíritu más que una vaga 
noción de tiempo y lugar? 

Con el padre Baltasar Gracián se rompe esa característica 
de la áurea literatura castellana. Este clásico, a la vez filósofo 
y artista, diríase hecho para la discusión abierta y la disputa 
del montón. tanto como para la meditación erudita o la lucu­
bración de los solitarios. ¡Tanta es la f uerza de luz que hay en 
su decir maleado -en concepto de Menéndez y Pelayo-· - por la 
cadencia literaria y el conceptismo de la época! 

Mas no se operó siempre en este notabilísimo autor el fe­
nómeno que dejamos apuntado. Gracián tuvo la mala fortuna 
de escribir un libro, inferior en forma y contenido a los otros 
con que hoy admira y sorprende. El gusto corrompido de su 
tiempo, las preocupaciones y afanes del momento histórico y 
espiritual en que le tocó vivir , le pagaron no obstante por él 
con una celebridad momentánea, celebridad que, a la postre, 
menoscabó en la posteridad la fama del r esto de su obra y echó 
sobre ella los crespones del olvido. 

Como si eso tampoco hubiera escapado a los ojos zahoríes 
del jesuíta. escribió: "lo que tiene de inconstante la fo?·tuna. 
tiene de fit·me la fama. La pr·imer·a pa1·a vivi?·, la segunda pa·ra 
después". 
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Fue necesario el decurso de dos siglos, hasta que Schopen­
hauer tradujera " El 01·áculo Manual" y Menéndez Pelayo pu­
blicara "Las idect,S estéticas en E spaiia", para que los estudiosos 
de las letras castellanas comenzaran a interesarse por ese talen­
to de estilista de primer orden, el segundo de su siglo en origi­
na lidad, del cual un gran filósofo alemán decía que era su es­
critor favorito. 

Caracteriza y distingue a Gracián, del resto de los escrito­
r es de su tiempo, la concisión y precisión de la frase. Suyo es 
el aforismo celebérrimo de que lo bueno si b1·eve, c/;os veces bue­
no; y así. lo que otros autores expresan en interminables y 
somnolientos galerones, él lo dice en sentencias breves, en afo­
rismos lacónicos, pero enjundiosos. 

Si. como quiere el dicho popular, para muestra basta un 
botón, he aquí la que nos ofrece el prefacio de El H é1·oe: " ent-
1)?'endo ct fo?-ma?· con un libro enano ~tn va?·ón gigante y con 
lweves pe1·íoclos, inmo1·tales hechos . .. ". 

Enemigo constante de toda pedantería, de la erudición fría 
y acompasada; observador psicólogo y escritor valiente, Gracián 
e~ t ambién, a la par que un estilista, un precursor de la ciencia 
moderna tenido por muchos como digno sucesor de Luis Vives 
y Huarte. 

La política predicada por Maquiavelo, política tremenda 
que conmov10 a su tiempo e inquietó por los siglos a los hom­
bres, es indudable que influyó bastante en la estructura de la 
obra de este j esuíta aunque, por razones obvias, declarara que 
El Prínci1)e le parecía obra dañosísima para la educación polí­
tica del pueblo. 

El pensamiento de que más vale estudiar los hombres que 
los libros, fue el r esor te secr eto que impelió a Gracián a buscar 
en el t rato diario, más que en las desnudas par edes de su celda 
jesuítica, la fuente de su sabiduría. Los que le conocieron dicen 
de él que entre los hombres alcanzó su prodigiosa cordura y 
sabiduría : que en el trato de las gentes, y no dentro del polvo 
de las bibliotecas, ensanchaba su experiencia de profundo mora­
lis ta. y penetr ando en los rincones más apartados del corazón, 
pulía sus violentas invectivas contra la miser a ble raza humana. 
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más fiera que las mismas f ier as; contra las mujeres, verdadera 
peste de nuestra existencia, y contra el hombr e, enigmático te­
j ido de virtudes y flaquezas. 

A ese su trato con el mundo le debemos, a más de lo dicho, 
una imagen extraordinaria de su patria y de su tiempo, de aque­
lla España cogitabunda y tristona de F elipe IV. Y qué contraste 
tan violento el que ofrece este religioso que proponía como de­
chado de varones al hombre que a fuerza de discreción se abre 
camino, aquel jesuíta que decía : "tú que aspir·as a la gr·andeza, 
ale'rta al p1·im01'. For·midable fue r.m r·ío ha,sta que se halló vado. 
Todos te conozcan, ninguno te abar·que, que con esta t?·eta lo 
moderado ¡Jar·ece-rá mucho y lo mucho, infinito". ¡Qué contras­
te, decimos, con aquel soberano monarca anonadado por los 
acontecimientos del mundo externo y sobrecogido por el terror 
a lo sobrenatural, que se refugiaba días y meses en el ayuno y 
la oración s in atender a sus obligaciones y deberes de gober­
nante! 

El mej or libro del mundo es el mundo mismo, decía Gra­
cián, y, como hemo!:> señalado, siempre t uvo abierto ante sus 
ojos escrutador es ese tesoro de sabiduría. Mientras el amo de 
España e Indias, el poderoso señor en cuyos dominios aún no 
se ponía el sol, desatendía los intereses de su corona par ame­
ditar las epístolas místicas de sor María de Jesús Agreda, el 
jesuíta aragonés decía: "ser·éis hombr·es tr·atando con los que 
son, que esto es pTopiamente ver· mundo; ¡Jor·que adver·tid q~le 

va grande difer·encia del ver· al 1nimr·; poco impo-rta ve·r mucho 
con los ojos si con el entendi'miento nada, ni vale el ver· sin el 
notar·". 

¿No es verdad que, ante las diferencias entre Gracián y 
Felipe IV que hemos apuntado, salta la observación de que el 
rey tenía alma de r eligioso y el religioso alma de rey, ánima 
imperial que se le desbordaba del pecho enjuto y magro? 

El apólogo y la alegoría, dos géneros de difícil ejecución en 
nuestr a literatura, no tuvieron secretos para el padre Gracián. 
Quien acomete a fondo el estudio, que está por hacerse, de las 
corrientes literarias que han nutrido a través de los siglos las 
letras españolas y americanas, tendrá que tratar a espacio In 
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descollante habi lidad con que el autor de E¿ Discreto usó ese 
género tan mal aclimatado entre nosotros, como que es carac­
terístico de las literaturas la tina y francesa, y cuya ejecución 
ha sido tan difícil e infortunada que puede señalársela como 
escollo donde naufragan escritores de la talla de un H ernando 
del Pulgar, un Saavedra Fajardo o un Feijoó. 

No tuvo par el clé1·igo aragonés en la originalidad y fa­
cundia de las invenciones fantástico-alegóricas, especialmente 
en E¿ C1·iticón que le mereció este juicio del príncipe de los crí­
ticos peninsulares. don Marcelino Menéndez y Pelayo: "ve1·da­
de1·amen te rnaravilla y deslurnbra allí, atando de pies y manos 
el juicio so1·prendido por ~ 1·a1·as ocurrencias y excent?·icida­
des de¿ autO?' que pudo n o t ene1· gusto, pe?·o que de?·t·ochó ·un 
caudal de ingenio como para ciento". 

Arturo Farinelli, el sagaz hispanófilo italiano, h a bordado 
admirablemente el t ema de la posición ideológica de Gracián 
en el seno de la Iglesia a la cual perteneció por los votos sagr a­
dos y la honestidad ejempla r de s u vida. 

El atrevimiento de sus pensamientos filosóficos y su saga­
cidad escudriñadora le pusieron muchas veces en contradicción 
aparente con la Iglesia. P ero no es necesario traer a cuento el 
espíritu benévolo que hacía que del r egazo de la Iglesia misma 
salier an los hombres de juicio más libre y suti l, los varones de 
más atrevidas ideas, como Erasmo, para explicarse el fenóme­
no, porque en el fondo, si bien se examina la cuestión, ha llamos 
que su doctr ina amarga y desconsolador a tiene as iento y base 
en las enseñanzas {}e los profetas y encuentra su sostén en el 
espíritu inconsolable de las Escrituras Sagradas. Dígalo si no 
aparte de El C1·iticón que parece calcado en las L amentaciones 
de ,Jeremías : ttNo tenéis que cansa·ros en busca?· la f elicidad en 
esta vida, 1nilicia sobre el haz de la tien·a; no está en ella. Os 
cansáis en buscct?·la de la cuna a la tumba, oh pereg1·inos del 
m·undo, pasaje?·os de la vida". 

También ha sido llamado Gracián sucesor de Cervantes y 
par de Quevedo por el humor fino y delicioso, la risa mal escon­
dida y la ironía de buena ley. No sabemos qué tan cierto sea 
el pa recido, pero el lenguaje conciso y sentencioso y el conte-
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nido de su ideas hacen del autor de "El o1·áculo manual" una 
de las f ig uras más caracterizadas y más discutidas de las letras 
castellanas ; uno de esos autores fundamentales para una lite­
r atur a que r equier en una y otr a vez la atención de las gentes, 
cuyo idioma se enriquece con imágenes r eplegadas en una con­
cisión de laberinto. 

E l más grande secr eto de un escritor radica en saber de­
mostr a r en su obra que es superior a lo mismo que produce, en 
enseñar a propios y extr años que hay más genio en su vida que 
en sus libros. Y ésta fue la cualidad fundamental de Baltasar 
Gracián, el autor que en "Agudeza y A 1·te de Ingenio", ya ad­
vertía lo que ahora nosotr os estamos r epitiendo : "Es g1'an emi­
nencia del ingenio a1·ti[icioso lleva?· suspensa la mente del que 
atiende y no luégo declararse". 
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